
1.Si, pues, habéis resucitado con Cristo, bus-
cad las cosas de arriba, donde está Cristo 
sentado a la diestra de Dios. 2. Poned la mira 
en las cosas de arriba, no en las de la tierra. 3. 
Porque habéis muerto, y vuestra vida está 
escondida con Cristo en Dios. 4. Cuando Cris-
to, vuestra vida, se manifieste, entonces voso-
tros también seréis manifestados con él en 
gloria. 5. Haced morir, pues, lo terrenal en 
vosotros: fornicación, impureza, pasiones 
desordenadas, malos deseos y avaricia, que es 
idolatría; 6. Cosas por las cuales la ira de Dios 
viene sobre los hijos de desobediencia, 7. En 
las cuales vosotros también anduvisteis en 
otro tiempo cuando vivíais en ellas. 8. Pero 
ahora dejad también vosotros todas estas 
cosas: ira, enojo, malicia, blasfemia, palabras 
deshonestas de vuestra boca. 9. No mintáis los 
unos a los otros, habiéndoos despojado del 
viejo hombre con sus hechos, 10. Y revestido 

del nuevo, el cual conforme a la imagen del que lo creó se va renovando hasta el conoci-
miento pleno, 11. Donde no hay griego ni judío, circuncisión ni incircuncisión, bárbaro ni 
escita, siervo ni libre, sino que Cristo es el todo, y en todos. 12. Vestíos, pues, como 
escogidos de Dios, santos y amados, de entrañable misericordia, de benignidad, de 
humildad, de mansedumbre, de paciencia; 13. Soportándoos unos a otros, perdonándo-
os unos a otros si alguno tuviere queja contra otro. De la manera que Cristo os perdonó, 
así también hacedlo vosotros. 14. Y sobre todas estas cosas vestíos de amor, que es el 
vínculo perfecto. 15. Y la paz de Dios gobierne en vuestros corazones, a la que asimismo 
fuisteis llamados en un solo cuerpo; y sed agradecidos. 16. La palabra de Cristo more en 
abundancia en vosotros, enseñándoos y exhortándoos unos a otros en toda sabiduría, 
cantando con gracia en vuestros corazones al Señor con salmos e himnos y cánticos 
espirituales. 17. Y todo lo que hacéis, sea de palabra o de hecho, hacedlo todo en el 
nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de él. 18. Casadas, estad 
sujetas a vuestros maridos, como conviene en el Señor. 19. Maridos, amad a vuestras 
mujeres, y no seáis ásperos con ellas. 20. Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, 
porque esto agrada al Señor. 21. Padres, no exasperéis a vuestros hijos, para que no se 
desalienten. 22. Siervos, obedeced en todo a vuestros amos terrenales, no sirviendo al 
ojo, como los que quieren agradar a los hombres, sino con corazón sincero, temiendo a 
Dios. 23. Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y no para los 
hombres; 24. Sabiendo que del Señor recibiréis la recompensa de la herencia, porque a 
Cristo el Señor servís.  25. Mas el que hace injusticia, recibirá la injusticia que hiciere, 
porque no hay acepción de personas. 

INTRODUCCIÓN 
Dentro de las diferentes parábolas que nos enseñó Jesús, uno de los más difíciles de 

entender y aceptar es la semejanza del reino de los cielos a la buena semilla y a la cizaña. 
Cómo en el lugar donde fue plantado la buena semilla de trigo viene el malo y planta 
ocultamente la cizaña. Pero también el Señor deja que los dos crezcan en forma conjun-
ta y en el tiempo de la siega mandará a sus segadores para que las cizañas sean segadas 

primero y luego quemadas, y el trigo llevadas a su granero. 
Y les he dicho que ninguna cizaña se convierte en buena semilla, es que no pueden 

porque no fueron elegidos por Dios; igualmente para aquellos que no saben, ninguna 
buena semilla puede convertirse o perderse como cizaña. Es la razón de por qué hemos 
de cuidar que la iglesia sea cuidada para que el enemigo no siembre la cizaña, hemos de 
cuidar para que la “luz que hace retroceder a las tinieblas” sea predicado lo más pura 
posible para mantener la iglesia santa e incontaminada. 

Mas también es de nuestro interés que ustedes, cada uno de ustedes sepa que es la 
buena semilla, que crezca en toda su plenitud y potencial, y dé frutos. Porque Jesús dijo: 
así, todo buen árbol da buenos frutos, pero el árbol malo da frutos malos. No puede el buen 
árbol dar malos frutos, ni el árbol malo dar frutos buenos. Todo árbol que no da buen fruto, 
es cortado y echado en el fuego. Así que, por sus frutos los conoceréis. (San Mateo 7:17-20) 

Por esto mismo existen toda unas series de obras y programas, estructuras que enga-
ñan a los hombres e iglesias que intentan mimetizar a la buena semilla. Igualmente no 
faltan las muchas iglesias que formularon la doctrina de la salvación diciendo que existe 
un “libre albedrío” para creer en Jesús y salvarse cuando quiera. Es decir, dicen que inclu-
so las cizañas si “creen en Jesús” pueden convertirse en buena semilla y librarse del 
fuego eterno. ¿Dónde está eso escrito en la Biblia? 

Mas nosotros sabemos que eso no puede suceder, pues Jesús dijo que ni una jota ni 
una coma se dejará de cumplir, y tampoco cambiará porque el hombre desee. Y porque 
solamente aquellos a quienes Jesús llevó juntamente en su cuerpo como miembros 
suyos son justificados y glorificados. 

Por este sermón dejemos eso, y enfoquemos en nuestro tema. 
Existen personas quienes hacen un rodeo a este principio de la buena semilla y la ciza-

ña, y simplemente dicen: “todo aquel que cree en Jesús tiene vida eterna”. Como que-
riendo decir: no importan los detalles, y la Escritura, lo importante es que crea en Jesús, 
que el hombre diga que cree en Jesús, Dios quien es amor finalmente salvará a todos… 
Pues justamente cuando la enseñanza y el pensamiento de las personas se sitúan en 
“estas cosas”: confunden. Y hay que saber que las palabras “consoladoras y esperanza-
doras” de estas personas no hará cambiar la realidad, que la cizaña es cizaña, y la buena 
semilla es buena semilla, que la cizaña no puede convertirse en buena semilla, ni la bue-
na semilla convertirse en cizaña. Y esto está establecido por Dios desde antes de la crea-
ción del mundo. 

Y evidentemente que yo me dirijo a la buena semilla, y también no sería buen siervo 
de Dios si quisiera dar alguna falsa esperanza a las cizañas. 

Así que dejando la preocupación por la cizaña, aboquémonos a la buena semilla. Y 
generalmente una de las grandes inquietudes de los creyentes es: ¿realmente soy una 
buena semilla de trigo? ¿Cómo sé que lo soy? Esta interrogante surge porque las iglesias 
se han preocupado en aumentar el número de asistentes de sus iglesias con las cizañas y 
han dejado a las buenas semillas de lado; motivo por el cual, éstas quedan cada día más 
confundidas. 

LA CONFUSIÓN DE LA BUENA SEMILLA 
¿Por qué tantas buenas semillas de trigo están confundidas, otras asustadas porque 

no reconoce su identidad? ¿Por qué tantas cizañas aparentan ser buenas semillas y con-
funden a las iglesias? ¿Por qué no se ven ninguna cizaña en las iglesias “maravillosas” de 
hoy? 

En realidad, el problema está en la buena semilla, y porque muchos obreros de Dios 
“NO se han esforzado” en fortalecer a las buenas semillas, pues buscando engrandecer 
su iglesia y su grandeza personal en números han abierto las puertas a buenas semillas y 
a cizañas por igual. Y hoy también están tratando de convertir las cizañas en trigos, y 
también corroen a las buenas semillas para que sean similares a las cizañas, degradando 
el reino de los cielos en la tierra. 

Muchas de las cosas que les digo hoy, ya los venía diciendo y agregaremos algo más. Y 
toda persona quien viva de esta forma que les digo no tendrá duda, incluso se manifes-
tará cada día más como la buena semilla, brillarán como luminares del mundo. 

En el sermón del miércoles les hablé de “¿Por qué no se siente el nuevo pacto?” y en 
ella les decía que ocurre eso porque los hombres buscan la misma prosperidad que los 
hombres del mundo y desean ser ayudados por un Dios poderoso quien es dueño de 
todo el oro y la plata. Si hoy no cambia completamente su forma de vida, si no abando-
nan sus formas usuales de conseguir la prosperidad y no buscan por medio del pacto y el 
cumplimiento de las promesas del pacto para alcanzar todo bien, si no obedecen a la 
guía del Espíritu Santo; la conciencia de sus obras muertas no les permitirá sentir el 

nuevo pacto. 
Y son las mismas cosas que nos dicen los versículos 5-9 de nuestro texto bíblico: 

Haced morir, pues, lo terrenal en vosotros: fornicación, impureza, pasiones desordenadas, 
malos deseos y avaricia, que es idolatría; cosas por las cuales la ira de Dios viene sobre los 
hijos de desobediencia. También dice que hay que dejar: ira, enojo, malicia, blasfemia, 
palabras deshonestas de vuestra boca. No mintáis los unos a los otros, habiéndoos despoja-
do del viejo hombre con sus hechos. 

Mas para estas cosas, inclusive los hombres que son conscientes y tienen dominio 
sobre sí mismo, que tratan de  auto superarse, aquellos que practican algún arte o perte-
nece a algún grupo con este propósito, siempre están tratando de ser más éticos, viven 
moralmente pulcros, se esfuerzan como buenos hombres, padres, jóvenes. 

Se dan cuenta que estas cosas no son suficiente “EVIDENCIA DIFERENCIADORA” de 
que sean buena semilla. Mas existe algo que ninguna cizaña puede tener ni imitar del cual 
les quiero hablar hoy: 

TU GLORIA EN DIOS 
Esto sí son aspectos únicos para la buena semilla, fíjense en los versículos 3-4: porque 

habéis muerto, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios. Cuando Cristo, vuestra 
vida, se manifieste, entonces vosotros también seréis manifestados con él en gloria. 

Es que cualquier otro método, no tiene exclusividad, ni tiene el sello único que pueden 
hacer aquellas personas que son de Dios. 

Como saben ustedes muchos quieren identificarse como creyentes por medio de su fe, 
por medio del conocimiento bíblico expresados en versículos memorizados, por medio de 
ciertas prácticas espirituales como ayuno, vigilia, grandes programas que muestran a los 
ojos del mundo que son “buenas semillas”, están aquellos que desean mostrar por medio 
de señales y prodigios milagrosos o el tan famoso “hablar en lenguas”. 

Hoy la palabra nos dice que estamos muertos respecto al mundo, y ahora nosotros que 
estamos unidos a Cristo como miembros de su cuerpo, por eso nos dice: porque habéis 
muerto, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios.  Si porque eres buena semilla 
estás unido a Cristo y no puede ser separado jamás, si dice que tu vida está escondido en 
Cristo. ¿Qué se debe hacer para que tú te manifiestes plenamente como la buena semi-
lla? Es decir, tu vida está dentro de Cristo y tu vida está inmersa en la vida de Jesús. Por 
eso Jesús dijo: porque yo vivo, vosotros también viviréis. (San Juan 14:19) 

O sea, solamente cuando ustedes hacen que Cristo se manifieste en tu vida, tú también 
serás manifestado juntamente. Cuando tú glorificas a Cristo con tu vida, también Dios 
hace que la gloria que hoy tienes por medio de Cristo en Dios se manifieste. PERO PARA 
QUE ELLO OCURRA, EN REALIDAD NO ES QUE TÚ VIVA, SINO QUE ¡TÚ MUERAS! Que 
tú delante de la Palabra de Dios puedas morir en obediencia, puedas morir en guardar los 
mandamientos de Dios, puedas morir en renunciar todo cuanto has vivido y construido 
para que puedas tener plenitud en Dios. Porque justamente el discipulado es eso, dejar 
de amar al mundo como lo aman los hombres del mundo, y amar a Jesús siguiendo su 
camino y las nuevas reglas que te impone el Señor. 

Para eso dice el versículo 10: y revestidos del nuevo, el cual conforme a la imagen del que 
lo creó se va renovando hasta el conocimiento pleno. La generalidad de los creyentes de 
hoy hacen todo al revés, buscan brillar ante el mundo mediante programas, propaganda, 
espacios, publicidad, ocupar los primeros asientos en las cenas… Mas cuando hablamos 
de ministerios y obras que durante años y años no saldrá a luz, que nadie te reconocerá, 
que nadie aplaudirá… todos se esconden, talvez hagan una vez… después están ausen-
tes. 

O sea, mientras decidan “vivir y mostrarse al mundo” intentando atraer por medio de 
las cámaras y las luces, por medio del uso del dinero y las influencias, nunca el creyente 
como una buena semilla está muriendo en Cristo. Morirse él para que Cristo su vida se 
manifieste es “crucificarse a sí mismo en todas las cosas que como hombre anteriormen-
te buscaba y amaba del mundo”. Incluso lo que hoy normalmente es aceptado como 
“programas” comunes y normales de las iglesias deben ser re-examinadas para ver si 
realmente el individuo está muriendo para que el Cristo que vive en él sea manifestado. 

No es suficiente “pensar como cristiano”, ni es suficiente “declarar que una obra o su 
trabajo es ahora dirigido para Dios y su misión”. Sino hay que pensar como Cristo. No es 
acordarse de Dios los días domingos, sino debe uno tratar de agradar a Dios, el Padre de 
todos nosotros y morirse todos los días por causa de la Palabra de Dios. Cuando realmen-
te por causa de la Palabra de Dios puedes sujetar tu persona, tu mundo y obedecer 
haciendo que la Biblia gobierne tu vida ante los hombres y el mundo, entonces Dios te 
CONCEDERÁ UNA GLORIA PROPIA PARA TI. Porque serás “estimado” y “amado” en 

forma especial por el Padre celestial, y la buena semilla que llega hasta estos límites: 
sí sabe qué gloria está recibiendo de Dios. 
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Aquí está el otro aspecto de cómo se manifiesta “tu gloria en Dios”, dijo de Jesús en 
Isaías 42:1 He aquí mi siervo, yo le sostendré; mi escogido, en quien mi alma tiene contenta-
miento; he puesto sobre él mi Espíritu, él traerá justicia a las naciones. En el versículo 42:6-
9 dice: Yo Jehová te he llamado en justicia, y te sostendré por la mano; te guardaré y te 
pondré por pacto al pueblo, por luz de las naciones, para que abras los ojos de los ciegos, 
para que saques de la cárcel a los presos, y de casas de prisión a los que moran en tinieblas. 
Yo Jehová, éste es mi nombre; y a otro no daré mi gloria, ni mi alabanza a esculturas. 

¿Qué es hacer que Cristo, nuestra vida, se manifieste? No es simplemente creer en sus 
palabras, no es dedicarse a Jesús y su iglesia los días domingos en el cargo que uno ocu-
pa, sino es VIVIR CON LA PASIÓN DE CRISTO TODOS LOS DÍAS: 

• JUSTICIA DE DIOS: Primeramente es Cristo Jesús a quien debemos y por quien 
hemos de vivir, mostrando y anunciando que sí es la justicia de Dios para el mundo 
pecador. También es hacer que la justicia de Dios según sus leyes gobierne sobre todo 
en la vida de los creyentes. O si a ustedes les corresponde dirigir, gobernar, juzgar, 
hay que hacer que la justicia de Dios sea la ley por encima de cualquier otra ley. Y 
sabemos que siempre debe comenzar contigo. 

• SOSTENIDO POR SU MANO Y GUARDADO PARA EXTENDER EL PACTO AL PUE-
BLO: has de ser la persona quien guía, quien enseña, quien muestra a sus elegidos 
para concertar y a vivir bajo el pacto que el Padre Celestial extiende. 

• LUZ DE LAS NACIONES: eres el embajador de Cristo Jesús para las naciones, en ti ha 
sido depositado el conocimiento y el anuncio, que en ti sea mostrado que sí existe un 
Dios sobre todos. Y también esa es tu gloria porque está en ti ese poder, y cómo Dios 
deposita en ti la responsabilidad. 

• ABRIR LOS OJOS DE LOS CIEGOS, SACAR A LOS PRESOS DE LAS CÁRCELES, DE 
CASAS DE PRISIÓN QUE MORAN EN TINIEBLAS: es una responsabilidad nuestra, 
que implica trabajo, conciencia de la grandeza de esta obra, que por supuesto no se 
puede hacerse con “asistir a la iglesia”, es equiparse en toda sabiduría, es predicar, es 
llevar el yugo que te da Cristo, saber que eres el hombre que llevará el evangelio para 
que muchos tengan vida, y vida abundante. 

Se dan cuenta que no es simplemente asistir a la iglesia, no es simplemente dejarse 
llevar porque salimos a evangelizar, pues debo participar; sino con este corazón debe ser 
hecho de un protagonista del reino de Dios en la tierra. Tienen que preocuparse, tienen 
que dolerse, tienen que sufrir, tienen que llorar, tienen que llevar pesadas cargas, tienen 
que caminar 2 leguas, tienen que soportar las cargas. 

Y todo esto es posible porque sus vidas están aseguradas, porque pertenecen al cuer-
po de Cristo y Jesús está hoy sentado a la diestra de Dios; es el lugar en donde hoy con 
Cristo están también sentados. 

Cuando estas cosas estás haciendo, tú no tendrás ninguna duda de que eres buena 
semilla, y harás una notable diferencia con las cizañas. Y cuando este tipo de vida se 
repite semanalmente, durante años y años, cuando eres llenado de todo poder, nadie 
puede dudar del testimonio de buena semilla y cómo se está haciendo un árbol grande 
del reino. 

La duda existe con aquellos que no se manifiestan. Y tu gloria no es porque tú exaltas a 
tu persona, sino porque simplemente haces exaltar a Cristo que mora en ti, y para ello es 
necesario que tu mueras cada día hasta que tú también a su debido tiempo seas exalta-
do. 

El otro factor por el cual los creyentes pueden mostrar su identidad de que son buenas 
semillas, es por medio del tiempo, por la persistencia que se traduce en convicción en las 
obras que están haciendo ahora. Nadie que sea una cizaña en su sano juicio se permitiría 
tanto tiempo de anonimato haciendo que Cristo viva y él crucificado cada día. 

¿CUÁL ES EL LÍMITE? 
Las palabras de Jesús son inconfundibles y nos da una idea exacta de cómo se desen-

traña esta confusión, lo dijo el Señor: Vosotros sois la luz del mundo; una ciudad asentada 
sobre un monte no se puede esconder. Ni se enciende una luz y se pone debajo de un almud, 
sino sobre el candelero, y alumbra a todos los que están en casa. Así alumbre vuestra luz 
delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre 
que está en los cielos. (San Mateo 5:14-16). Es bien claro lo que dice el Señor Jesús, noso-

tros somos luz porque nosotros estamos unidos a Cristo Jesús, y porque él sí es la 
luz del mundo. Por eso, también nosotros tenemos “LUZ”, UNA LUZ QUE ALUM-
BRA E ILUMINA A LOS HOMBRES DEL MUNDO. 

Cuando un hijo de Dios, porque él muere y hace vivir cada día Cristo en él, brillará 
como luminares del mundo, porque se manifiesta el Padre y el Hijo como nos lo ha pro-
metido Jesús: El que me ama, mi palabra guardará; y mi Padre le amará, y vendremos a él, 
y haremos morada con él. el que no me ama, no guarda mis palabras; y la palabra que hab-
éis oído no es mí, sino del padre que me envió. Os he dicho estas cosas estando con voso-
tros. Mas el Consolador, el  Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, él os 
enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo que yo os he dicho. La paz os dejo, mi paz 
os doy; yo no os la doy como el mundo la da. No se turbe vuestro corazón, ni tenga miedo. 
(San Juan 14:23-27) 

El siguiente punto en el cual se distingue la buena semilla es la “PAZ”, no es una paz 
como lo buscan los hombres sino es el REPOSO al cual entran aquellos que viven y perse-
veran en Cristo Jesús. 

DE LA MANERA QUE CRISTO OS PERDONÓ 
Seguramente este aspecto es lo más difícil de manifestar a Cristo, “PERDONAR CO-

MO CRISTO NOS PERDONÓ”. Mas aquella persona que sí es una buena semilla, llegará 
a conocer este perdón y también será capaz de perdonar de esta forma. 

¿Por qué las personas no saben perdonar como lo hizo Cristo? Porque nos saben a 
ciencia cierta cuánto fue perdonado. Y no lo saben porque desconocen la palabra de 
Dios. Porque cuanto mayor es el conocimiento de tus pecados, y cuando sepas que todo 
eso está perdonado, cuando veas la manifestación de la gloria de Cristo en ustedes. 
También nosotros somos “LLEVADOS” para que perdonemos, así conocemos la miseri-
cordia de Dios y el gran amor con que nos ama. 

Si deben abrir los ojos a los ciegos que no conocen a Jesús, si deben liberar a los que 
están en casas de prisión que moran en las tinieblas, ciertamente que ninguna cosa bue-
na pueden estar haciendo hoy. ¿Cómo se podrá amarlos como a ti mismo si tú primera-
mente no has conocido ese amor y perdón? Por eso, es necesario que ustedes sepan 
toda la gravedad de sus propios pecados. Y mientras no tengan la misericordia de Cristo, 
no será fácil perdonar. 

Creo que con todas estas cosas que les hablé, podrán entender quién es una buena 
semilla y quién una cizaña. Y de seguro, si tú conoces perfectamente que eres buena 
semilla, sabrás medir y juzgar correctamente. 

CASADAS, ESTAD SUJETAS A VUESTROS MARIDOS 
Ahora, esta es la parte novedosa para muchos, ¿saben por qué tu siendo una buena 

semilla no se manifiesta plenamente tu gloria en Dios? Voy a utilizar el pasaje de Efesios 
5:22-33 para que entiendan: las casadas estén sujetas a sus propios maridos, como al Se-
ñor, porque el marido es cabeza de la mujer, así como Cristo es cabeza de la iglesia, la cual 
es su cuerpo, y él es su Salvador. Así que, como la iglesia está sujeta a Cristo, así también las 
casadas lo estén a sus maridos en todo. Maridos, amada a vuestras mujeres, así como Cris-
to amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella, para santificarla, habiéndola purificado 
en el lavamiento del agua por la palabra, a fin de presentársela a sí mismo, una iglesia 
gloriosa, que no tuviese mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que fuese santa y sin 
mancha. Así también los maridos deben amar a sus mujeres como a sus mismos cuerpos. El 
que ama a su mujer, a sí mismo se ama. Porque nadie aborreció jamás a su propia carne, 
sino que la sustenta y la cuida, como también Cristo a la iglesia, porque somos miembros de 
su cuerpo, de su carne y de sus huesos. Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre, y 
se unirá a su mujer, y los dos serán una sola carne. Grande es este misterio; mas yo digo 
esto respecto de Cristo y de la iglesia. Por lo demás, cada uno de vosotros ame también a su 
mujer como a sí mismo; y la mujer respete a su marido. 

Para que ustedes entiendan esto, se requiere de una gran fe, de una gran madurez 
espiritual. ¿Saben dónde está el más grande obstáculo para que la buena semilla no 
manifieste su gloria en Dios? 

Pues justamente está en la familia, porque los miembros de la familia: tanto el padre-
sacerdote, la esposa y los hijos no hacen propicio para que la iglesia familiar funcione 
correctamente. Porque generalmente se pierde demasiado tiempo en cosas cotidianas, 
porque las esposas no se sujetan a Dios ni a sus maridos, los maridos no aman a sus es-
posas como manda las Escrituras, y los hijos no obedecen como debe ser obedecido. 

El padre es padre, es marido, es la cabeza de la familia. Pero también delante de Dios 
es la cabeza de la familia, es el representante de la familia, es el sacerdote de esa familia. 
Y si realmente ama a su familia, contra cualquier oposición debe asumir su función de 
sacerdote, porque después la familia toda le agradecerá, y porque tu gloria en Dios se 
manifestará. 

Las esposas y los hijos deben saber que “todos” en la familia deben hacer un sacrificio 
para que el padre como buena semilla llegue a brillar como luz y que pueda conducir a la 
familia al reposo de Dios. Para ello, las mujeres deben “someterse” como a Cristo, y los 
hijos a más de ser sus padres, deben aprender a respetar como “sacerdotes o pastores” 

de su casa. Es que este es el orden de la familia de Dios. 
Extrañamente muchas iglesias predican la “democratización e igualdad” en la familia 

y en la iglesia entre hombres y mujeres. Esto, antes de adentrarse en cualquier discusión 
de “corte machista o feminista”, si tú eres “buena semilla” y si realmente quieres ver “TU 
GLORIA EN DIOS” debe ser creído, aceptado y vivido como tal. Si cada uno, primera-
mente se sujeta con FE a las palabras de Dios, no hay machismo ni feminismo ni discu-
siones polémicas pues justamente esa es la obra de la cizaña; porque esto está estableci-
do por Dios desde la creación del hombre, de la mujer, de la familia y el mundo. 

Por eso, las palabras de Efesios 5 dicen: Grande es este misterio; mas yo digo esto res-
pecto de Cristo y de la iglesia. Y hay que saber que la familia en Cristo también es una 
iglesia. 

CONCLUSIÓN: 
Yo mismo no pretendo convencer a todo el mundo, ni espero que las cizañas entien-

dan ni dirán que esto es “bíblico”. Solamente importa que las buenas semillas crean en 
estas palabras, como lo dijo Jesús: mas la sabiduría es justificada por todos sus hijos. (San 
Lucas 7:35) 

Dios nos dejó unas palabras muy aclaratorias: Sed santos, porque yo soy santo. (1 Pedro 
1:16). Y seguida la paz con todos, y la santidad, sin la cual nadie verá al Señor. (Hebreos 
12:14). 

No faltarán personas quienes creen en estas palabras y cada uno buscará “su gloria en 
Dios”, pero siempre existen aquellos rebeldes, los incrédulos, los interesados, los merca-
deres, mas la palabra de Dios es así: Hijo de hombre, ve y entra a la casa de Israel, y habla 
a ellos con mis palabras. porque no eres enviado a pueblo de habla profunda ni de lengua 
difícil, sino a la casa de Israel. No a muchos pueblos de habla profunda ni de lengua difícil, 
cuyas palabras no entiendas; y si a ellos te enviara, ellos te oyeran. Mas la casa de Israel no 
te querrá oír, porque no me quiere oír a mí; porque toda la casa de Israel es dura de frente y 
obstinada de corazón. He aquí yo he hecho tu rostro fuerte contra los rostros de ellos, y tu 
frente fuerte contra sus frentes. Como diamante, más fuerte que pedernal he hecho tu 
frente; no los temas, ni tengas miedo delante de ellos, porque son casa rebelde. (Ezequiel 
3:4-9). 

¿Tienes fe para creer estas palabras? Entonces tu gloria en Dios se manifestará. 
Que Dios te bendiga. 
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